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PABLO BARAONA:

EL SISTEMA DE EDUCACION
SUPERIOR EN CHILE NECESITA
DE UNA JERARQUIZARON

E
n su discurso de inaguración del Año

Académico 1996, el Rector de la Uni­
versidad finís Terrae, Pablo Baraona Urzúa,
expuso la necesidad de crear una agen­
cia calificadora que tomara a su cargo la
jerarquización de las corporaciones que
componen el sistema de educación supe­
rior en Chile, en cuanto a su capacidad
para formar buenos profesionales:

No se puede suplantar a la gente en
el cumplimiento de sus deberes de infor­
mación y de selección bajo la premisa fal­
sa de que todo está bajo control. No pue­
de aparecer hasta la víspera de su cierre
una universidad igual a otras, que por el
contrario, han hecho bien las cosas.

Echamos de menos una clasificación
más concreta y detallada, de terceros com­
petentes respecto de la calidad en sus di­
ferente aspectos de todas las institucio­
nes de educación universitaria chilena. No
vaya a suceder que exista una o más uni­
versidades reales, viejas o nuevas, públi­
cas o privadas. La contribución más nota­
ble del Consejo Superior de Educación
sería motivar la creación de agencias cali­
ficadoras de calidad universitaria. Nues­
tra Universidad -y estoy seguro que mu­
chas otras- están dispuestas a colaborar
en ello.

Su ¡dea de una agencia de carácter
autónomo, que tuviera autoridad y sufi­
ciente credibilidad como para influir, a tra­
vés de la información que pudiera pro­
porcionar, en las decisiones de los miles
de postulantes que cada año ingresan a
las universidades chilenas, causó un gran
impacto en los sectores relacionados con
la educación superior. En los meses si­
guientes, se publicaron cartas, crónicas y
entrevistas que elogiaron, comentaron o 

criticaron la proposición del rector
Baraona.

Puede parecer obvio que la ¡dea lan­
zada por Pablo Baraona - que él define
como una voz de alerta frente a la confu­
sión predominante- haya surgido de he­
chos tan contrapuestos como el reciente
logro de autonomía de la Universidad Finís
Terree, y el cierre casi simultáneo de la
Universidad Real, ambos decididos por el
Consejo Superior de Educación. El prime­
ro de estos acontecimientos sitúa a la
Universidad Finís Terrae en una posición
privilegiada dentro de los establecimien­
tos privados de educación superior, en
tanto que el abrupto término de activida­
des de la Universidad Real, que dejó en la
indefensión a sus numerosos estudiantes,
provocó un desusado interés sobre las
universidades privadas por parte de la 

prensa y del público. En general, la acti­
tud fue crítica con respecto a estos esta­
blecimientos, sin tener demasiado en
cuenta las diferencias existentes entre
ellos.

Es indudable que ésta es una pode­
rosa razón para explicar el llamado de
atención del rector Baraona, pero también
es cierto que existen otras explicaciones,
como el hecho innegable de que las uni­
versidades privadas son diferentes -con
respecto a sus principios y objetivos- en­

tre sí y con respecto a las así llamadas
universidades tradicionales, una circuns­
tancia que la sociedad debe aquilatar, con
el propósito de identificar, evaluar y
jerarquizar tales diferencias. Por otra par­
te, como ha quedado claro que el orga­
nismo estatal designado para cautelar el
sistema no ha sido pensado para cumplir
semejante función, es natural que surja
la inquietud por la creación de alguna ins­
tancia que asuma esta importante tarea.

Conscientes de la importancia de una
información independiente y lo más
trasparente y objetiva posible sobre las
carreras que las diversas universidades del
país imparten a lo largo de nuestro terri­
torio, los editores de Finís Terree han que­
rido resumir en esta entrevista los princi­
pales conceptos en que se apoya esta pro­
posición.

A principios de año usted planteó la
necesidad de crear una agencia ca­
lificadora para la educación supe­
rior. ¿Cómo definiría esta agencia,
en cuanto a sus funciones y objeti­
vos?
Se trata de una instancia de carácter
privado que recogería antecedentes de
las diversas instituciones que forman
el sistema de educación superior en
Chile y los procesaría de acuerdo a una
metodología conocida y comprobada.
El resultado es la información que so-

«Estas agencias calificadoras de la educación superior deben ser privadas y
contar con la asesoría de especialistas del más alto prestigio, esfuerzo que la
propia entidad debe realizar para que prime la excelencia y para que la gente

confíe en los resultados que se obtengan.»
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bre las universidades, institutos profe­
sionales y centros de formación técni­
ca se ofrecería a los postulantes a in­
gresar a las universidades chilenas. Es­
te sería su objetivo básico y único. Es­
tas agencias deben ser privadas y con­
tar con la asesoría de especialistas del
más alto prestigio, esfuerzo que la pro­
pia entidad debe realizar para que pri­
me la excelencia y para que la gente
confíe en los resultados que se obten­
gan. La agencia estaría enfocada hacia
todo el ámbito universitario, con la su­
ficiente autoridad para que la institu­
ción que no proporcione la información
requerida se vea perjudicada.

- ¿A quién o quiénes iría dirigida esta
propuesta? ¿Al Estado y sus orga­
nismos pertinentes?¿A la sociedad
como un todo?

- Pienso que el Estado no es el más indi­
cado para responder a esta proposi­
ción, porque está sometido a muchas
presiones y, además, porque posee la
potestad legal para clausurar una insti­
tución. Me parece que éste es un asun­
to de información pública, y por ello
creo que debería ser una entidad pri­
vada la que, simplemente por el valor
de la información, realice este traba­
jo. Estoy convencido que hay muchas
universidades que estarían dispuestas
a colaborar con esta agencia para ob­
tener de este modo una evaluación
externa objetiva a su proyecto univer­
sitario.

• ¿Cómo y cuándo surge esta idea?
- En parte, ésta era una idea que venía

pensando hace algún tiempo, sobre
todo al comprobar las limitaciones le­
gales del Consejo Superior de Educa­
ción (CSE) y las funciones que le com­
peten. Por otra parte, pude conocer en
el terreno lo que sobre esta materia se
hace en Estados Unidos, un país don­
de los medios de comunicación son
más informativos sobre temas univer­
sitarios y abarcan una serie de funcio­
nes públicas. Allí existen diversas pu­
blicaciones, que una vez al año entre­
gan información sobre las instituciones
de educación superior, más o menos
de la misma manera en que se
jerarquizas las empresas, de acuerdo
a su potencial, resultados financieros,
etc. Las universidades abren sus puer­
tas para ser evaluadas, porque está
en su interés hacerlo y porque les pre­

ocupa mucho el lugar que van a ocu­
par en esas evaluaciones. Además,
existen unas cuatro agrupaciones o
asociaciones universitarias que acredi­
tan que el programa de un determina­
do establecimiento académico funcio­
nan. Así, el sistema de acreditación de­
pende de un medio de comunicación
acreditado y del propio gremio, no del
Estado ni de sus organismos especiali­
zados en educación.
¿Cuáles son las ventajas y desven­
tajas del sistema que propone?
Las ventajas son obvias. Dada la proli­
feración de instituciones universitarias
existentes en Chile, se requiere con ur­
gencia de mejor información sobre la
calidad docente de las universidades y
sus programas, con el fin de que los
futuros estudiantes pueden elegir con
mayor conocimiento el plantel en el
que desean estudiar. Este seria, pro­
bablemente, el más grande estímulo
que las universidades tendrían para 

universidades acogidas ai sistema?
¿Los informes de comisiones
evaluadoras externas u otras fuen­
tes de información?

- El ideal seria juzgar las instituciones y
sus programas por los resultados de
sus egresados en ítems como remune­
raciones, prestigio y sitial dentro de los
lideres del gremio profesional. Sin em­
bargo, puede haber otro tipo de crite­
rios como, por ejemplo, infraestructu­
ra, calidad de los profesores, calidad
de los alumnos, dotación de la biblio­
teca, etc. Semejantes indicadores pue­
den expresarse cuantitativamente, de
manera que no pierdan su objetividad.
Así, la calidad de la planta docente se
puede expresar en el número de doc­
tores y magister; la biblioteca en nú­
mero de títulos, libros, colecciones
especiales, textos de referencia, servi­
cios y suscripciones a revistas especia­
lizadas, etc. Todos estos son antece­
dentes que las universidades pueden

superarse.
La contraparte podría consistir en que
al interior de esta entidad calificadora
se gestara algún tipo de corrupción, es
decir, que de pronto entregara datos
falsos o sesgados para beneficiar o per­
judicar a una universidad determina­
da, cosa que, desde luego, conduciría
a su propio descrédito ante la opinión
pública y, con mucha probabilidad, al
fin de su tarea.

¿Qué información debería procesar
esta agencia? ¿La procedente de los
procesos de autoevaluación de las

proporcionar a una agencia calificado­
ra.

- Su proposición, ¿constituye una crí­
tica al Consejo Superior de Educa­
ción?

- El CSE aparece ante la opinión pública
como un aval de las universidades que
están bajo su tutela, porque esta enti­
dad se preocupa de que no haya irre­
gularidades en esos establecimientos.
Por lo tanto, se supone que todos los
establecimientos de educación supe­
rior funcionan bien y los egresados de
educación media, al momento de de-
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cidir donde van a estudiar, escogen una
universidad por razones completamen­
te marginales; por ejemplo, que esté
cerca de la casa, o porque tiene ami­
gos que estudian ahí, o debido a que
es más barata.
En segundo lugar, cuando el CSE deci­
de que debe cerrar una institución de
educación superior -sea universidad,
institución profesional o centro de for­
mación técnica-, guarda silencio sobre
su decisión hasta que la clausura, re­
sultando afectados no sólo los alum­
nos del plantel que cesa sus funciones,
sino todas las instituciones privadas.
Así, se constituye un doble juego que
me parece muy negativo, porque en
ambos casos no se ha proporcionado
la información requerida, pero la solu­
ción no está en que el Consejo cam­
bie de métodos. El CSE debe seguir
proporcionando cierta información
mínima: cuántos alumnos tiene una de­
terminada universidad, cuál es el pro­
medio de puntaje de ingreso, el valor
de los aranceles. La solución está en
manos de una entidad particular que
sea capaz de evaluar cada plantel edu­
cativo y calificarlo, otorgándole un lu­
gar jerárquico entre todas las escuelas
evaluadas. Es muy importante el orden
de calidad, más que las letras o los nú­
meros.

TERMINAR CON EL MITO

Teniendo en cuenta la diversidad
del sistema de educación superior
chileno, ¿a qué tipo de estableci­
mientos debería calificar esta agen­
cia?

- Como se sabe, nuestro sistema de edu­
cación superior no sólo abarca las uni­
versidades, sino que también los insti-

«Dada la proliferación de institu­
ciones universitarias existentes en
Chile, se requiere con urgencia de
mejor información sobre la calidad
docente de las universidades y sus

programas, con el fin de que los
futuros estudiantes pueden elegir
con mayor conocimiento el plantel

en el que desean estudiar.»

tutos profesionales y los centros de for­
mación técnica. A su vez, existen mu­
chas clases de universidades. Están las
asi llamadas tradicionales, afiliadas en
el Consejo de Rectores, cuyo único co­
mún denominador es ser receptoras de
asignaciones fiscales directas, y las uni­
versidades privadas, creadas bajo el
amparo del Decreto-Ley N2 1, de 1980.
A su vez, el conjunto de universidades
tradicionales está integrado por las es­
tatales, como la Universidad de Chile,
las privadas con financiamiento esta­
tal, que es el caso de la Universidad
Católica de Chile, de la Universidad de
Concepción, y todas las llamadas • de­
rivadas-, que en el pasado fueron se­
des regionales de las Universidades de
Chile, de Santiago (ex Técnica del Es­
tado) y Católica de Chile, y que actual­
mente son autónomas.
El ideal es que el sistema calificador
abarque no sólo a todas estas univer­
sidades, sino a todo tipo de institucio­
nes, incluidos los centros de formación
técnica. Pero es un proceso muy largo
que durará muchos años ... y con va­
rios tropiezos en el camino.
Someterse o no a la calificación de
una agencia, ¿sería un acto volun­
tario para cada institución de edu­
cación superioi?
Por ningún motivo debiera ser obliga­
torio, pero terminaría siendo inevita­
ble para todas las universidades. Hoy,
las instituciones tradicionales no ma­
nifestarían gran interés por participar
en el ranking evaluativo de la agencia
calificadora, como sucede siempre con
las competencias: cuando alguien va
ganando prefiere evitar a sus rivales.
Pero con el transcurso del tiempo se
producirá una presión sobre ellas, obli­
gándolas a autoincluirse en la lista de
instituciones calificadas. Si la agencia
parte al revés, es decir, si el afiliarse a
ella y proporcionarle la información re­
querida fuera algo obligatorio y deter­
minado por una norma legal, conside­
ro que pasaríamos decenas de años es­
perando ...
A modo de ejemplo, en la encuesta or­
ganizada este año por la revista norte­
americana U.S.Newsand World Report,
sólo cinco de los más de cuatrocien­
tos -colleges* encuestados rehusaron
enviar la información solicitada. Es fá­
cilmente comprensible que las institu­
ciones que omitieron responder a la

«Cuando el CSE decide que debe
cerrar una institución de educa­
ción superior -sea universidad,

institución profesional o centro de
formación técnica-, guarda silencio

sobre su decisión hasta que la
clausura, resultando afectados no
sólo los alumnos del plantel que
cesa sus funciones, sino todas las

instituciones privadas. Así, se
constituye un doble juego que me
parece muy negativo, porque en
ambos casos no se ha proporcio­
nado la información requerida.»

encuesta no son, precisamente, las me­
jores y más acreditadas.

- ¿A su juicio, los postulantes a se­
guir una carrera universitaria no es­
tán siendo bien informados, o no se
dispone de toda la información ne­
cesaria?

- Los alumnos de último año del colegio
tienen que tomar una decisión muy
importante: qué carrera elegir y dónde
estudiar. Y resulta que al momento de
informarse se cuenta sólo con la pro­
paganda que entregan las diferentes
universidades, y no existe ninguna otra
clase de información. Esta situación
quedó demostrada el año pasado,
cuando la Universidad Real fue
clausurada, ya que hasta el día ante­
rior esta casa de estudios era igual a
la Universidad Católica o a la Universi­
dad Finís Terrae. Esto contrasta con lo
que sucede en países más avanzados,
donde hay una opinión generalizada
sobre el sistema de educación supe­
rior y se cuenta con mucha informa­
ción al respecto. En Chile no hay nada
de eso y quien podría haberlo hecho
es el Consejo Superior de Educación,
quien, reitero, no emitió juicio alguno
sobre la situación interna de la Univer­
sidad Real hasta el momento en que
esta estaba tan mal que tuvo que ser
clausurada.

• ¿El Consejo no se preocupó de lo
que estaba ocurriendo internamen­
te?

- Probablemente sí, pero lo mantuvieron
en secreto, lo que es muy malo y muy
injusto para las universidades que 
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creen haber hecho lo correcto, y en
especial para las nuevas casas de es­
tudio -es decir, las universidades pri­
vadas- que están haciendo las cosas
bien. Por otra parte, este hecho no afec­
tó en absoluto a las instituciones tradi­
cionales -o al menos a algunas de ellas- 

nes tradicionales que siguen siendo las
mejores y que durante mucho tiempo
continuarán en la cúspide de prestigio
como universidades. Sin embargo, no
todas las universidades tradicionales
son mejores que las privadas. Se acos­
tumbra compararnos con las dos uni­

po para que algunas de éstas sean fir­
mes competidoras de las mejores tra­
dicionales, un hecho que ha sucedido
en todo el mundo y que no hay razo­
nes para creer que no suceda en
Chile.

UN RANKING
DE "COMPETITIVIDAD"
DE UNIVERSIDADES

• ¿Quién financiaría esta agencia?
Por una parte, las universidades debe­
rían cooperar, al otorgar las facilidades
para que se realicen las evaluaciones
pertinentes y, por otro lado, algún me­
dio de comunicación, que a su vez fi­
nanciaría esta publicación a través de
los medios habituales: propaganda,
venta al público, etc.

• ¿Una empresa privada?
- Una empresa de información que edite

alguna revista seria y acreditada, un dia­
rio, o también instituciones, como, por 

porque para nadie es un misterio la
calidad de la Escuela de Derecho de la
Universidad de Chile o de la Escuela
de Ingeniería de la Universidad Católi­
ca, por ejemplo, centenarias y con una
cantidad enorme de egresados de sus
aulas ejerciendo como profesionales.
¿Entonces, esto que le ocurrió a la
Universidad Real fue un despresti­
gio para las universidades privadas?
Las universidades privadas sufrieron
un fuerte golpe. Algunos medios de co­
municación generalizaron esta situa­
ción, y lo mismo sucedió con muchas
personas. Se publicaron crónicas, re­
portajes e incluso editoriales, que su­
brayaban la debilidad académica de las
corporaciones privadas, asumiendo
que todas ellas poseían la misma ca­
pacidad y los mismos medios para
cumplir metas y objetivos similares.
Esto, desde luego, no es asi, pero es
indudable que con esta clausura cayó
un manto de duda sobre todas las ins­
tituciones privadas.
Se ha dicho que una agencia de esta
especie ayudaría a terminar con el
mito de la superioridad de las uni­
versidades tradicionales, en su con­
junto, por sobre las privadas. ¿Qué
opina al respecto?

Yo creo que ese mito está cayéndose
solo, pero no hay que ponerse dema­
siado optimistas, porque hay institucio­

versidades más antiguas y más presti­
giosas del país -las Universidades de
Chile y Católica- que a estas alturas son
más que centenarias y están definiti­
vamente consolidadas, pero no hay
que olvidar que el Consejo de Recto­
res está integrado por unas vein-
ticiocho corporaciones universitarias
de distinto rango, antigüedad y presti­
gio. ño tengo ninguna duda de que
varias escuelas de universidades pri­
vadas son mejores que sus congéne­
res de muchas estatales y eso se está
demostrando poco a poco. La Univer­
sidad se conforma en gran parte por la 

ejemplo, el Centro de Estudios Públi­
cos (CEP) o la Corporación de Promo­
ción Universitaria (CPU), que publica­
ran una vez al año la información re­
cogida con metodologías adecuadas,
destinada a todas las personas y orga­
nismos que se interesen en este tema.
El sistema norteamericano -que es el
que mejor conozco- admite una serie
de publicaciones que apuntan al mis­
mo objetivo: proporcionar buena infor­
mación a los futuros estudiantes uni­
versitarios. Se publican guias como el
físk Guide to Collegesy el ¡nsider's
Guide to the Coileges, ésta última re-

«El ideal es que el sistema calificador abarque no sólo a todas estas
universidades, sino a todo tipo de instituciones, incluidos los centros de

formación técnica. Pero es un proceso muy largo que durará muchos años...
y con varios tropiezos en el camino.»

calidad de sus alumnos y hasta hoy,
el único índice que mide este aspecto
es el Aporte Fiscal Indirecto (AF1), que
ha aumentando firmemente en las uni­
versidades privadas, tanto asi que de
las diez primeras universidades, medi­
das por la calidad de sus alumnos, cin­
co son instituciones privadas, creadas
bajo el amparo del Decreto-Ley N91 de
1980. Creo que no falta mucho tiem­

dactada y editada por estudiantes de
Yale. Además, anualmente salen a la
venta diskettes y CD-ROM que contie­
nen toda la información necesaria.
¿Quién determinaría a las personas
encargadas de evaluar?
Desde luego, la propia agencia califica­
dora. Lo bueno del asunto es que en
nuestro país hay muchas personas que
han tenido una larga trayectoria en el
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ámbito universitario, hoy no adscritas
a ninguna en particular y que, por lo
tanto, tienen mucha experiencia en di­
cho campo. Ellos, individualmente o en
conjunto, pueden formular una clasifi­
cación de las distintas carreras univer­
sitarias. La idea no seria establecer di­
ferencias milimétricas entre una univer­
sidad y otra, sino que partir estable­
ciendo grandes categorías. Es impor­
tante aclarar que esta evaluación no
puede partir con el ánimo de ser per­
fecta desde su inicio, sino que tiene
que ir mejorando a medida que pase
el tiempo, se adquiera experiencia y
se gane prestigio.

- ¿Cuál sería el sistema de clasifica­
ción utilizado por la agencia?

- La agencia haría una especie de clasi­
ficación, de ordenamiento de lo supe­
rior a lo más deficiente, de acuerdo a
lo que considere como información
más importante y correcta. Este siste-

versidad en el 'ranking', los interesa­
dos podrán sacar sus propias conclu­
siones. Por otra parte, la investigación
y la extensión también podrían sr con­
sideradas en un 'ranking', en su pro­
pio mérito y en una encuesta destina­
da a un público diferente.

- Se ha indicado que la calificación
debería extenderse solamente a las
universidades privadas que gozan
de autonomía. ¿Cuál es su juicio
sobre esta aseveración?

- Considero que todas las universidades
deberían ser clasificadas. Las universi­
dades que tienen autonomía son las
que han estado un buen tiempo en el
medio sin cometer graves errores y que
tienen una historia más larga. Habrá
algunas con más historia y otras con
menos, pero lo importante es la infor­
mación que se obtenga sobre ellas.
Por ejemplo, si una determinada escue­
la no aparece entre las primeras, será

«La Universidad se conforma en gran parte por la calidad de sus alumnos y hasta
hoy, el único índice que mide este aspecto es el Aporte Fiscal Indirecto (ATI),

que ha aumentando firmemente en las universidades privadas, tanto así que de
las diez primeras universidades, medidas por la calidad de sus alumnos, cinco son

instituciones privadas, creadas bajo el amparo del Decreto-Ley N’1 de 1980.»

ma evaluativo sería similar al 'ranking'
de competitividad de ¡os países, que
año a año elabora una publicación co­
nectada con los centros académicos.
Esta agencia, que no funciona en las
naciones Unidas ni en ninguno de los
setenta países calificados, fue recopi­
lando datos y antecedentes y adquirien­
do prestigio sobre la base de la credi­
bilidad de la opinión pública. Por ello,
reitero que el fundamento de esta agen­
cia calificadora no está en la institu­
ción que la avale, sino en informar la
verdad.

- ¿Considera que actividades acadé­
micas como la extensión y la inves­
tigación debieran incluirse en este
tipo de calificación?

- Fío, yo creo que estas actividades de­
bieran quedar fuera, porque lo que real­
mente interesa es el aspecto docente,
y en particular la docencia de pregrado.
Lo único que se puede clasificar es la
función docente de cada corporación
y en particular de cada escuela, por ca­
rrera, no como bloque. Luego, de
acuerdo a la colocación de cada uni-

un aviso para que las autoridades de
dicho establecimiento se preocupen de
modificar esa situación y, por otro lado,
habría más de una grata sorpresa para
aquellas universidades privadas que
vieran sus carreras ubicadas en mejo­
res puestos que los que se pensaba
obtendrían.

- María José Lemaitre, Secretaria Eje­
cutiva del Consejo Superior de Edu­
cación, ha señalado que "el califi­
car estableciendo un 'ranking' es ne­
gativo por que se puede caer en la
arbitrariedad", ¿cómo podría evitar­
se este problema?

- Se puede caer en la arbitrariedad en
cuanto sea una autoridad pública la
que establezca el 'ranking'. Si una ins­
titución superior se siente dañada por
la clasificación que se le dé podrá de­
fenderse asegurando que la agencia
está equivocada y todo dependerá en­
tonces de cuál de las dos instancias -la
universidad o la agencia- pueda ser ca­
paz de probar el error o la omisión de
la otra. Mientras sean entes privados
los que se encarguen de la agencia de

calificación se evitará cualquier tenta­
ción de utilizarla como arma política.
en todo caso, el CSE debería incentivar
y felicitarse de la creación de estas
agencias, para tener más y mejor in­
formación sobre las universidades chi­
lenas.

• Teniendo en cuenta la cultura o la
idiosincrasia de nuestra sociedad,
¿Cree usted que una agencia califi­
cadora como la que usted sugiere
tendría plena credibilidad en la opi­
nión pública?

- En Chile estamos acostumbrados a que
todo provenga y termine por ir a parar
al Estado, pero esta es una mala prác­
tica que debe finalizar. Esta mentalidad
está cambiando en todo el mundo y
hay que seguir haciendo esfuerzos para
que alguien se atreva a crear una agen­
cia calificadora en nuestro país. Des­
graciadamente, en el ámbito universi­
tario no cabe una prueba nacional
como la que se hace en los colegios
(el Simce), que se publica y entonces
toda la gente puede enterarse de que
determinados colegios encabezan los
resultados. En el caso de la educación
superior no es posible, porque cada ca­
rrera tiene una vocación distinta y, por
lo tanto, sería muy difícil. Sin embar­
go, existe una aproximación, que es la
opinión de expertos, lo que en nues­
tro país se aplica bastante y con exce­
lentes resultados en sectores como el
financiero.

- ¿En cuánto tiempo más podría
implementarse este sistema?

- Si existe un real interés podría partir
entre dos o tres años más, para conso­
lidarse y estar funcionando en unos
diez años. Lo importante, y esto lo que
estoy pidiendo, es un aumento de in­
formación, algo cuantitativa y cua­
litativamente diferente a lo que hoy se
ofrece. Hay mucha gente descontenta
con la apreciación que la opinión pú­
blica tiene de las instituciones de edu­
cación superior, donde lo que más in­
fluye son aspectos de antigüedad y tra­
dición, olvidando otros factores mucho
más importantes, como es, desde lue­
go, la calidad, relevancia y actualidad
de la educación de pre y postgrado que
allí se ofrece.
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